
DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA 2009
Somos parte de una Iglesia que acompaña y ayuda. Participa

+ Vicente Jiménez Zamora
Obispo de Santander

Un año más, en el mes de noviembre, celebramos el Día de la Iglesia
Diocesana. La Jornada quiere contribuir a crear conciencia de nuestra pertenencia a
esta Iglesia particular de Santander, que peregrina en Cantabria y en el Valle de Mena, y
a suscitar nuestro compromiso en todos los sentidos, también en la colaboración al
sostenimiento económico de la Iglesia. El lema de este año es realista y comprometedor:
Somos parte de una Iglesia que acompaña y ayuda. Participa.

Hablar de Iglesia Diocesana no es referirnos a algo abstracto o teórico, sino a
una realidad concreta y comprometida, porque es nuestra casa y nuestra familia, en ella
descubrimos nuestra identidad y misión cristianas. Sin la Diócesis se pierde la
referencia a la Iglesia del Señor. Lo diocesano es algo que nos pertenece y nos afecta.

Es necesario comunicar a la sociedad la gran labor y las muchas necesidades
económicas de la Iglesia para que los fieles cristianos y personas que valoran su trabajo
decidan voluntariamente apoyarla.

En esta breve carta pastoral apunto solamente algunas razones, que justifican el
apoyo al sostenimiento económico de la Iglesia para que pueda desarrollar su misión.
1ª.- La Iglesia está presente en los acontecimientos importantes de nuestra vida, en los
momentos felices (bautismo, primera comunión, confirmación, matrimonio) y también
en los momentos dolorosos (enfermedad, muerte). 2ª.- La Iglesia defiende la dignidad
de la persona humana como hijo de Dios. 3ª.- La Iglesia ayuda a los más necesitados de
nuestra sociedad, como se está poniendo de relieve ante la crisis económica, a través de
Cáritas, parroquias, casas religiosas, asociaciones y cofradías. 4ª.- Presencia de la
Iglesia en la cultura, la enseñanza y la educación en general. 5ª.- La ayuda a las
Misiones y la cooperación internacional. 6ª.- La conservación y promoción del
patrimonio cultural, histórico, artístico y documental nacido de la vivencia de la fe y
puesto al servicio de la sociedad. 7ª.- Todo esto se hace con personas que, a causa de su
fe, entregan sus vida a los demás: sacerdotes, religiosos, miembros de vida consagrada y
agentes de pastoral.

El nuevo sistema de financiación de la Iglesia, en el que desaparece el
complemento presupuestario del Estado, supone que el sostenimiento de la Iglesia pasa
a depender únicamente de quienes hagan sus aportaciones periódicas, sus donativos,
legados y de quienes marquen la X para la Iglesia Católica en la Declaración de la
Renta.

Desde aquí exhorto vivamente a todos los diocesanos y a todas las personas que
valoran la labor de la Iglesia a que colaboren generosamente en la colecta especial para
el sostenimiento de nuestra Iglesia Diocesana de Santander.¡ Muchas gracias a todos!.
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